
Carlos Salvador y Manuel Vázquez Montalbán 
 

Por su vida y por su obra Manuel Vázquez Montalbán fue su gran referente. Humano, 
literario y ético. Había leído todos sus libros, su biblioteca rebosaba con los volúmenes del 
catalán universal y en una pared de su habitación está el forro del nuevo Carvalho, con aires de 
tango y mi Buenos Aires querido. En otro rincón, bien visible, el estuche conmemorativo de los 
25 años del gran detective. En su segundo libro “Retrato de un viejo prematuro” Carlos 
Salvador profundiza sobre el escritor, también en la otra orilla, con un artículo de cuatro 
páginas (de la 179 a la 182) titulado “Montalbán y yo”. Y en su tercer libro, en su poemario, 
dedica en su página 25 un poema a m.v.m. No había, no hay otro mvm.  
 El 19 de noviembre de 2001 (Carlos y Beatriz se habían ido en junio de ese año) en uno 
de los “Diálogos en vivo” del Cabildo Insular de Tenerife y presentado por Alfonso González 
Jerez el padre de Carlos Salvador tuvo la ocasión de conocer personalmente al gran escritor. En 
el debate, Salvador Pérez, le hizo tres preguntas: nacionalismo, el papel actual de la prensa y si 
el Real Madrid era el equipo del Gobierno. Montalbán dijo que las dos primeras preguntas las 
contestaría rápidamente y que dejaría para el final la más seria: el Real Madrid .Y así hizo un 
sugerente y preciso análisis sociológico y político sobre el equipo madridista y sus relaciones 
con el poder, antes y ahora.  
 Al final saludó a Salvador-padre que le habló, con emoción sin contener, de la 
admiración de su hijo. Este le envió a los pocos días varios trabajos de su hijo y la contestación 
epistolar no tardó en llegar de puño y letra. En la carta les decía que no existían palabras en el 
diccionario para tanto dolor y que lo enviado “iba a pasar al mejor archivo de su memoria y 
también a mi archivo personal”. 
 En un libro, de Vázquez Montalbán, con dedicatoria para su padre, Salvador Pérez, 
Carlos Salvador, escribió: “La utopía-esta democracia, poder escribir esto también fue utópico- 
es perpetua acción en todos los frentes de la vida. Para mejorarnos y no conformarnos con 
nada ni nadie. Vamos a leer a Montalbán, uno de los grandes, que nos enseñó a ser 
intelectuales y de izquierdas, y al mismo tiempo gustarnos la comida, la bebida, el fútbol, la 
música popular...A pesar de todo no nos dejemos vencer”.    
 


